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^AL vez la idea más general acerca 
del Protestantismo es la que lo re­
presenta como un Catolicismo de- 

Lradu y simplificado. Hubo mucho más 
|ue esto en aquei gran movimiento reli- 
tioso dei siglo xvi; pero 
lo puede negarse que un 
Eroceso de eliminación y 
Eutificación caracteriza 
Be una manera muy mar­
cada a la Reforma.

El mismo nombre de 
froteslantismo sugiere la 
Idea de contradicción y 
lepuls?.. Todos sabemos 
nue, históricamente, tuvo 
|u origen en la protesta 
nue los príncipes alema- 
pes adictos a la Reforma 
nicíeron en la Dieta de 
Bpira contra el edicto 
hueles arrebataba la li- 
bertac! religiosa que an­
tes se les había otorgado.
Pero, en realidad, los re- 
|Qtmadores p od ía n  ser 
llamados justamente pro- 
lestanies, y no se aver­
gonzaron del título, por- 
buesu actitud fué de fran- 
pa protesta contra mucho 
pelo que se creía, se prac­
ticaba y se mandaba en 
la Iglesia de Roma; sin 
pejar de ser por eso de 
boiemne afirmación de 
kerdades cristianas por 
Mrgo tiempo obscureci- 
pas y abandonadas.

El Evangelio de Cristo 
que en su principio había 
pido encomendado a hora- 
pres fieles, veraces y  abnegados, nosiem- 
Pfe tuvo tales mantenedores y propaga­
dores. El Nuevo Testamento se cierra con 
qoa perspectiva nada optimista en cuan- 
toal porvenir. Pablo, Pedro y Juan veían 
rfiuir tiempos peligrosos, falsos maestros, 
pfrores perversos. Ninguno de los após- 
pules creyó que la Iglesia estuviese ase­
gurada contra el error, ni mucho menos 
jquetuviera en sus directores un magisle- 
f'o infalible. Nunca aconsejaron a los fie- 
ps, en vista de los peligros que se aveci­
naban, que escucharan la voz de la Iglesia 
u que obedecieran la dirección de un su- 
pesor de San Pedro, en quien ni por un 
“numento pensaron.

La Iglesia visible está compuesta de 
hombres imperlectos, no todos fieles, y 
propende de una manera tristemente na­
tural ai retroceso y a la decadencia. El 
primer amor se pierde. La fe primitiva se
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obscurece. La piedad se deja suplantar por
la mundanalidad y el vicio. Sólo una 
constante vigilancia y una obediencia 
fiel a la dirección del Espíritu Santo po­
drá librar a la Iglesia de la tenaz atrac­
ción hacia abajo que el mundo ejercía so­
bre ella. Desgraciadamente, la Iglesia no 
fué siempre fiel y vigilante. Los errores 
fueron surgiendo en ella a medida que 
los cristianos fueron olvidando las pala­
bras de su Señor y la doctrina de los 
apóstoles.

Pero la Palabra de Dios no habla pere­
cido- Arrinconada, desconocida, olvida­
da, se conservaba, sin embargo; y con 
gratitud debemos reconocerlo; por muy

corrompida y rebajada que Ja Iglesia lle­
gara a encontrarse, nunca renegó de la 
Palabra divina ni dejó de reverenciarla y 
ensalzarla. Mientras fuera asi, habrá es­
peranza de remedio a los males de la 

Iglesia. Dios, en su pro­
videncia, podrá hacer que 
aquella Palabra brillara 
de nuevo a los ojos de 
ios hombres. Esto fué lo 
que sucedió en la Re­
forma.

Era natural que la pri­
mera obra por hacer que 
se presentaba ante los 
que habían descubierto 
de nuevo el «Evangelio 
Santísimo de la gloria y 
gracia de Dios», que Lu­
lero llamó en sus noven­
ta y cinco tesis «el único 
verdadero tesoro de la 
Iglesia», era limpiar ésta 
de errores y  supersticio­
nes. Por eso la obra de la 
Reforma tenía un aspecto 
destructor y negativo. A 
través de ios siglos se ha­
bla ido acumulando mu­
cha escoria sobre el oro 
puro de la verdad cristia­
na. En este trabajo de pu­
rificación se echó fuera 
mucho que era ajeno y 
extraño al espíritu dei 
Evangelio. El resultado 
fué una simplificación. El 
Protestantismo resultó así 
más sencillo que el Cato­
licismo romano. Y  sigue 
siendo siempre más sen­
cillo. La sencillez está en 

su mismo espíritu. Tiene «la simplicidad 
que es en Cristo» (2.* Cor., XI. 3). Es, por 
esencia, opuesto a toda duplicidad, com­
plicación y mixtificación.

Es sencillo en su doctrina. A l tomar 
por única regla de fe y  de moral las Sa­
gradas Escrituras, arrojó al montón de 
especulaciones humanas un gran número 
de doctrinas que la Iglesia de Roma habia 
impuesto como artículos de fe. Roma te­
nia, además de las Sagradas Escrituras, 
la tradición, material abundanfisimo, de 
donde podrán sacarse, y se están sacando 
todavía, dogmas nuevos. La Inmaculada 
Concepción de María y ia infalibilidad 
del Papa, son los últimamente extraídos,
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y no faltan maestros católicos romanos 
que anuncian como próximos a promul­
garse la Asunción de la Virgen (creída 
por los cató Heos romanos en general, peto 
todavia no declarada de fide) y  la Uni­
versal Mediac.ión de María.

Si recorriéramos los cánones de los 
Concilios y  enumeráramos todas las pro­
posiciones acompañadas del «Sea anate­
ma» para todo el que tas negare, vería­
mos que la suma de dogmas que el católi­
co romano debe aceptar es sencillamente 
enorme. Claro que en la práctica la tarea 
de ese fiel católico romano viene a ser 
tan sencilla como lo era para Sancho 
Panza, cuando dijo: «Y  cuando otra cosa 
no tuviere, sino el creer como creo, fir­
memente en Dios y  en todo aquello que 
tiene y  cree ia Santa Iglesia Católica Ro­
mana, y el ser enemigo mortal, como lo 
soy, de los judíos...» Esto no es, todo 
ello, un concepto vulgar, ni mucho me­
nos. Creer «todo lo que tiene y  cree la 
Santa Iglesia Católica Romana», es lo que 
1a misma Iglesia pide a sus fieles en lo 
que llama «fe implícita», que lo abarca 
todo con el menor trabajo posible para el 
creyente.

El Protestantismo es sencillo en su cul­
to. El hecho de celebrarse en la lengua 
del pueblo, ya lo hace, desde luego, más 
sencillo que un culto celebrado en latín 
y que requiere, por lo tanto, traducciones 
y explicaciones, aunque los fíeles no 
suelen desearlas ni pedirlas. Si a esto se 
añade que el ritual es complicado y que 
ha de seguirse escrupulosamente en to­
das sus partes, se comprenderá cuán di­
fícil es el culto romanista al lado del cul­
to evangélico. Ex sacerdotes, amigos 
míos, me han contado con qué preocu­
pación, sobresalto y  agonía, decían sus 
primeras misas, no precisamente por la 
grandeza del misterio que creían cele­
brar. sino por el temor de olvidar alguna 
de las rúbricas del ritual, o de equivocar­
se en alguna de las palabras.

«Dios es Espíritu, y ios que le adoran 
en espíritu y en verdad, es necesario que 
adoren», dijo el Señor a la Samaritana. 
£1 culto debe ser, por supuesto, tan de­
coroso como podamos hacerlo, y  debe­
mos llevar a él nuestros pensamientos y 
sentimientos más altos, expresados en la 
forma más noble de que seamos capaces; 
pero pensar que Dios se ofenda porque 
se omita una genuflexión en un punto 
determinado o porque se substituya una 
palabra por otra equivalente, es desco­
nocer por completo la voluntad de nues­
tro Dios y el espíritu de Jesucristo.

El Protestantismo es sencillo en sus 
reglas de moral. Su moral es tan elevada, 
y más, que la moral romanista; pero es 
más sencilla, porque tiene normas más 
amplias y porque deja a la conciencia 
individual, iluminada por la gracia divi­
na, la resolución de problemas concre­
tos. Contra lo que dicen nuestros adver­
sarios, el Protestantismo ha producido 
en los pueblos que lo aceptaron una 
innegable elevación en el nivel de la

moralidad pública y  privada. Los pueblos 
protestantes se han comparado siempre, 
con ventaja, con los romanistas en la 
honradez, la veracidad, la pureza de la 
vida de familia, la fidelidad en el traba­
jo, el servicio en favor de los pobres 
y desheredados, la buena ciudadanía. 
«Puritano» es un epíteto de elogio, aun 
en paises católicos romanos.

Esta sencillez del Protestantismo no es, 
sin embargo, pobreza; ni la complejidad 
del Catolicismo romano representa rique­
za verdadera.

La sencillez del Protestantismo es el 
resultado de haber dado a las grandes 
realidades de la fe cristiana el lugar que 
les corresponde. Cristo trajo al mundo un 
Evangelio muy sencillo, por ser un Evan­
gelio muy grande. No hay nada tan sen­
cillo como la afirmación de que «Dios es 
amor»; y  no hay nada tan profundo y ele­
vado. Es una proposición muy sencilla la 
de que «Cristo murió por nosotros»; pero 
todos los teólogos del mundo son inca­
paces de sondear los abismos de verdad 
que encierra.

Es muy sencilla ia regla de hacer a los 
hombres aquello que quisiéramos hicie­
ran con nosotros, pero seria imposible 
calcular las diferentes aplicaciones que 
esta Regla de Oro tiene en nuestras rela­
ciones con el prójimo.

La fe del Protestantismo es sencilla, 
pero grande. El culto evangélico es senci­
llo, pero espiritual y elevado. La moral 
evangélica es sencilla, pero noble y pura.

Con su fe sencilla, el Protestantismo ha 
fomentado la lectura y el estudio de la 
Palabra de Dios, y hay una cultura reli­
giosa mucho más sólida en las iglesias 
evangélicas que en la Iglesia de Roma.

Con su culto sencillo, el Protestantismo 
ha creado, desde Lutero acá, una Himno- 
logia, que sin que desconozcamos el gran 
valor délos himnos cristianos medioeva­
les, está muy por encima de todo lo que 
la Iglesia romana ha producido en los 
tiempos modernos para el uso del pueblo 
cristiano.

Con su moral sencilla, sin casuística, 
sin reglas para confesores, sin minucias 
legalisticas, el Protestantismo ha robus­
tecido la conciencia personal y ha levan­
tado normas cada vez mas altas de jus­
ticia social.

Cristo fué sencillo; sencillas sus pala­
bras, sencilla su ley, sencillas sus reglas 
de vida. «Uno es vuestro Maestro, el 
Cristo; y  todos vosotros sois hermanos». 
No puede reducirse a términos más sen­
cillos el Magisterio y  la vida del pueblo 
cristiano.

C. ARAUJO GARCIA.
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Para Jesús el concepto distintivo de la 
omnipresencia era; El hijo de Dios no 
puede ir a parte alguna sin que esté con 
él su Padre. Él no asociaba la omni­
presencia con lo infinitamente grande, 
sino con lo infinitamente pequeño. — 
J. T. Marhall.

Nada hay que al tiempo resista 
que hasta se van deshaciendo 
las flores que fué tejiendo 
sobre la piedra el artista.

Y es inútil pretender 
aplastar la realidad, 
Dios sujetó en su querer 
el mundo a la vanidad.

Y, no obslante, ser la oida 
como es, m i corazón 
me dice que hay escondida 
una gran resurrección.

Que es preciso tener fe 
para poder caminar 
y ver, lo que no se ve 
en esta vida a l pasar.

Que hay un algo, un más ¡llá 
en medio de aquesta nada 
y el alma que fué creada 
para Dios, no morirá.

Creo en un Dios, Dios EUrno, 
y en una vida ulterior, 
y en un cielo y un infierno, 
y en el triunfo del am or...

Claudio  G U TIé RRE::má\

0©©f)08e0080e0©fte©0©í ©ee 
L o s  q u e  s u b e n  ~y f>aían,¡

Una gota de agua que ha'.'iB 
millares de años confundida con 
más en un lago, sintió de pronto qmx' 
transformaba y adquiría una rieren!!- 
traordinaría.

Estaba evaporándose.
— [Tengo alas! — dijo flotan ioíobiü! 

lago —. ¡Adiós, amigasl Ya hai ia presü' 
tido muchas veces que mi natoralens! 
distinta de la vuestra. Voy a !asallii[a| 
al país de las nubes y de las águilas.V¡ 
no nos veremos más.

— No te enorgullezcas — le dijoolii 
gota que había viajado mucho—; 
estado en esas altas regiones, y sé
se permanece en ellas mucho tie®P*
Pide a Dios que cuando caigas, quhibií
mismo, te deje volver a este lago tran?»̂  
lo. Eres como todas nosotras; un poeoí' 
calor te eleva, un pequeño enfriaiuieji' 
te hace descender.

— Aunque eso sea — repuso la soltf'; 
bia partícula de vapor—, ha llegadom 
época feliz.

— ¿Quién sabe? Acaso estás destina ‘ 
a hundirte en el terreno y encerrartepa" 
siempre en una cueva obscura.

Algunos días después, la gota couiit” 
sada cala sobre una hoja, y resbala"' 
por ella temblaba, resistiéndose a 
prenderse.

Venia de los cielos: iba fataliuen* 
rodar sobre la tierra.

José FERNÁNDEZ BREMON
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lERTA maflana que, frente a mi Bi­
blia, abierta, meditaba, fui inte­
rrumpido por una voz que al pa- 

ícer era de lejana procedencia, pero la 
jí oyendo cada vez más cerca y  con ma- 
or nitidez, hasta que se localizó en mi 
•r, y asi me habló:
— Díme: ¿eres cristiano?
-  Si — le contesté — , creo en Cristo.
-N o  se trata de si eres cristiano por-

Iqoe crees en Cristo; lo que deseo saberes 
|ti eres cristiano porque sigues a Cristo.

-  Si creo en Cristo es seSal de que le 
go ¡iintamente con esa multitud que ha 
do por Él redimida.
— Yerras. Seguir a Cristo no es igual 

Iqie creer en ÉL Creer ha sido un acto 
iaccldectal que tiene repercusión conti- 
Inia en tu vida; pero seguir es una acción 
Icontin’M que debes manifestarla en los 
Ihechos diarios. Seguir es el anhelo cons- 
Itaote de alcanzar una cosa; seguir es per- 
ll^ulr iin objeto. Aclaremos: creer es 
Iteiier fe. certeza que Cristo es el Salvador 
Iqae murió por el mundo, y por ti, que es 
|tl Hijo de Dios, tu Abogado, el Maes- 
|tio de los maestros, etc. Seguir a Cristo es
nuy dií,tinto, es ir en busca de Él tratan­
do de idcanzarlo. Tú conoces el camino 
ôe Él mismo te señaló; por lo tanto, lán- 
rteporÉI, tratando de poner tus pies en 
¡huelgas por Él dejadas. Con esto quie- 

|ra decirte — ¡oh, buen cristianol — que 
nzarti’ por el camino que Él mateó es 
fiicoitto Él vivió, es sufrir como Él su- 

fcé. es sentir como Éi sintió, es amar 
no Éi amó, es perdonar como Él per- 
nú, es humillarse como Él se humilló, 

|esmori; como Él murió.. .¿Haces tú esto?
' -  Confieso, |oh voz que me hablasl,que 
Jinca pensé en tal distinción entre creer 
Jbjuií.
[ -  No pregunto ahora la diferencia que 

ste entre vocablos: lo que en el mo- 
*nto me interesa es saber si como cris- 
noque eressigues a Jesús, imitándole. 
'•  - .¿Sufrir como Él sufrió?.. .¿hablar 
no Éi habló?... ¿perdonar como É l...? 
i no, ni pensarlo; seguir a Él en esta 
na es difícil, imposible.

^ N o  digas difícil ni exclames ¡nvposi- 
porque no son palabras que debe 

Snunciarunoquese dice cristiano:pero 
®e, ¿intentas, te esfuerzas, luchas para 
fir como Cristo enseñó que debes vivir? 
•¿...?

[~  ̂  nhora que a este punto hemos lie- 
0, ábreme tu corazón, confiésame 

*n lejos te consideras de Cristo, en 
otas cosas le crees desleal, cuántas 

*Mlehas obscurecido el nombre...
■ ."T pienso que tanto mal haya hecho 
¡“I hedor, voz acusadora.
L ‘ine fu miopía espiritual te hace

1 . un cristiano íntegro, perfec-
que tu vida es intachable ante Cristo, 
vengamos a cuenta, aguza tu oído, 

pieria tu memoria y  abre tu corazón... 
una Biblia, veo que titubeas; no te 
es: sólo te preguntaré cosas muy

sencillas; abre en el sermón de la monta­
ña, que ya lo debes saber de memoria. 
Contéstame como cristiano: ¿Eres la sal, 
que conserva su propiedad y guarda de 
corrupción a los demás? ¿Eres luz, guia­
dora de los que andan en tinieblas espiri­
tuales?¿Eres justo, más que aquéllos que 
no son cristianos? ¿Has pedido perdón a 
tu hermano, si lo has herido, y si él te ha 
ofendido, has buscado oportunidad para 
que él comprenda su mal y quedar luego 
otra vez amigos? ¿Alguna debilidad en 
fu vida,la has cortado? ¿Es tu hablar cor­
tés, pero sin hipocresía, diciendo siempre 
si, sí, o no, no? ¿Nunca te has vengado? 
¿Amas a tus enemigos, oras por ellos?...

— ¿Basta... basta... — contesté turba­
do a esa voz, al mismo tiempo qne escon­
día mi rostro entre las manos —. Nunca 
pensé que seguir a Cristo era todo esto, 
mas lo que callas...

La voz apagóse de improviso y el silen­
cio que siguió me fué más aterrador.

Después, como las últimas entrecorta­
das palabras de un moribundo, oí: <EI que 
dice que está en Éi debe andar como Él 
anduvo... Lucha, lucha, esfuérzate, por­
que la vida que yo viví es posible v i­
virla».

Y  esa voz, desde aquella época, no ha 
muerto en mi: va donde yo voy.

DIX!
o o e e o e e Q e e o e Q Q Q o e a Q Q G e e e o e  

U n a  r i c a  d o t e .
Un joven en vísperas de matrimonio 

fué a comunicar ésta su resolución a un 
viejo amigo suyo, sabio profesor y fer­
viente cristiano.

— Hijo querido, le dijo éste, estoy en­
cantado de la noticia y  espero que tu no­
via reúna en sí todas las cualidades nece­
sarias para vuestra futura felicidad.

— Oh, si, contestó el joven en seguida, 
pertenece a una familia distinguidisima.

El profesor se levantó de su asiento y 
se acercó a una pizarra que se hallaba 
colgada en la pared de su estudio. Cogió 
una tiza y ante los ojos asombrados del 
joven, escribió un gran cero.

— Es hermosa, prosiguió el joven.
El profesor escribió otro cero.
— Es rica.
Un tercer cero.
— Es la única heredera de una cuan­

tiosa fortuna.
Otro cero.
— Es muy inteligente.
Otro cero más.
— Tiene modales encantadores.
El profesor escribió el sexto cero.
— |Ah,se me habla olvidado que es una 

joven profundamente cristianal
— ¿Por qué no me dijistes eso a! prin­

cipio? Dijo vivamente el anciano. Y  puso 
un gran ano ante los seis ceros, aña­
diendo:

— Sin religión, todas las cualidades no 
habrían bastado para hacerte feliz, y 
todas ellas habrían sido nada más que 
ceros; únicamente la cualidad de ser cris­
tiana da valor a todas la demás.

N o  xne g u s t a r í a  q u e  m i  
I g l e s i a . . .

1. ° Píense que yo siempre puedo predi­
car un buen sermón.

2. ° Me haga responsablede todo loque 
pasa en la Iglesia.

3. ° Crea que yo tengo más tiempo de 
ocio que ninguna otra persona.

4. °' Crea que por instinto yo pueda ave­
riguar quién está enfermo.

5. “ Crea que yo me he convertido en 
un profesional religioso.

6. ° Piense que yo estoy viviendo de la 
caridad ajena.

7. ° Crea que la obra tola! de la Iglesia 
puede hacerse sin la cooperación de cada 
hermano. — Un mínisíro.

eeeeasGGQQGQ Q Q @ e e e e e e e o e 3 0

L o s  v e n d e d o r e s
d e  B i b l i a s .

«Repetidas veces nos hemos hecho eco 
de la protesta de ios vendedores de Evan­
gelios y Biblias, que constantemente son 
objeto de persecuciones y  vejámenes por 
parte dei fanatismo rural, azuzado, en la 
mayoría de los casos, por tos párrocos y 
autoridades. Convengamos en que nues­
tras protestas no han tenido la fortuna de 
poner coto a los desmanes.

»Hoy tenemos noticia de que en Villa- 
carrillo, entre el jefe de Policía, dos poli­
zontes y el alcalde, maltrataron, el día 2 
del corriente, a un vendedor de Biblias, y 
le obligaron, a despecho de su patente 
industrial, a abandonar precipitadamen­
te el pueblo, con la amenaza de apalearle 
en la cárcel.

>EI hecho se comenta por si solo. Pero 
convendría que el ministro de la Gober­
nación advirtiera, con su claro sentido, 
que estas cosas no las escribimos, ni para 
llenar un espacio, del que no andamos 
ciertamente sobrados, ni por placer, sino 
para que él instruya el oportuno expe­
diente y  curse las debidas órdenes á es­
tos monterillas, a fin de que terminen de 
una vez estos casos, bochornosos en si, y 
más bochornosos por lo frecuentes.

»¿De acuerdo?»

(De Heraldo de Madrid del 11 del corrletile.)

Q e e e e e e e e e e e o G e e e o e e e o e e e e  

L o  p r i m e r o .

Un niño quiso bañarse en un rio, pero 
como no sabia nadar, estuvo a punto de 
ahogarse.

En ese momento pasaba un hombre y 
el niño pidió auxilio.

El caminante se acercó a la orilla y em­
pezó a reprender al niño por su descuido; 
pero éste le dijo:

«Sácame primero del agua y  después 
repréndeme todo lo que quieras».

Asi, cuando veáis a un amigo en peli­
gro, salvadle primero y  luego repren­
dedle o aconsejadle. — Leokmann.
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Precios de suscripción.

Eapafla y Portugal:
Un añ o ......................................... 8 pesetas.
Semestre...................................... * •
Paquetes de 10 a 50 ejemplares . . .  6

por ejemplar aleño; de31 ejempla­
res en ad e lan te ......................  3 >

Extranjero:
América, Francia e llalla, im año. . . 10 pesetas
Semestre......................................  5 »
Raqueles de 10 ejemplares enadelanfe 8 *
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Los demás paises: un año..............15 >
Semestre...................................... 8 .
Paquete de 10 ejemplares o más a . . 12 »

por ejemplar al año.
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C R O N IC A
Ya no hay censura.

A
l  fin, después de siete anos, la ma­
yor parte de la vida de esta mo­
desta Revista, ha sido levantada 

la censura de Prensa, que tenia paraliza­
dos todos ios movimientos de ésta y aho­
gados todos sus sentimientos. Hemos co­
nocido la previa censura en distintas oca­
siones. Los periódicos que dieron lugar a 
E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  no se libraron de 
las caricias del lápiz rojo; pero, franca­
mente, nunca hablamos visto una censu­
ra tan larga, tan severa, ni tan sectaria 
(luego diremos por qué). Con censura, y 
sin Cortes, iqué fácil es gobernar y  hacer 
creer al país que vive en el mejor de los 
mundos!

|Ya no hay censura!; y por lo que a 
nosotros hace, hemos de lamentar el que 
ésta haya mostrado cierto matiz clerical 
o sectarista. Vamos a explicarnos. Siem­
pre hemos sido respetuosos con el régi­
men y con los Gobiernos, sean los que 
hayan sido. Particularmente, podremos 
tener nuestras opiniones políticas, como 
las tiene cada hijo de vecino. Pero ni en 
nuestros púlpitos, ni en nuestros periódi­
cos, se ha hecho nunca política. Hemos 
acatado y respetado los Poderes consti­
tuidos de la nación como nos manda ia 
Sagrada Escritura. Y, sin embargo, ¡con 
qué frecuencia hemos sido victimas de la 
censural Palabras, comentarios, artículos 
enteros, nos ha tachado el famoso lápiz 
rojo. Y  todo ¿por qué? Porque defendía­
mos nuestra ideología religiosa, porque 
atacábamos los errores del romanismo, 
porque alguno decía con claridad por 
qué se hizo protestante. jHasta el mensa­
je en que se pidió al general Primo de 
Rivera la libertad de cultos se nos quiso

tachar! ¿Pensar en dar cuentas de las ges­
tiones que se hacían para buscar locales 
donde celebrar el Congreso Evangélico, y 
el fracaso de éstas?... Ni por pienso. Eso 
era materia prohibida. ¿Pero cómo había 
de extrañarnos esto, si en el programa 
de la Convención Bautista, de Barcelona, 
la censura prohibió que se consignaran 
los nombres de los que iban a asistir? 
Por otra parte, no podíamos recurrir a la 
Prensa diaria con estas cuestiones, y asi 
se le censuró el que hablara del atropello 
de Carmen Padín. He aquí por qué deci­
mos que la censura había tomado un 
matiz clerical y sectario que no tenía 
nada que ver ni con el régimen ni con los 
altos poderes de la nación.

Leíamos, no hace muchas noches, que 
a Heraldo de Madrid se le tachó la frase 
en que, ocupándose de la muerte de Blas­
co Ibáflez, decía: Una gran pérdida para 
España. Pues a nosotros se nos ha ta­
chado todo lo que oliera a lamento o 
queja de parte nuestra, por lo que consi­
derábamos injusto para nosotros y sin 
ninguna finalidad para la Dictadura.

Para demostrar el fundamento de cuan­
to decimos, reproducimosa continuación 
unos párrafos, tachados por la censura, 
de sendas crónicas del Sr. Arenales, el 
primero, y de D, Carlos Araujo, el se­
gundo;

Decía asi ei Sr. Arenales, lamentando 
la situación de los evangélicos durante 
ia Dictadura:

Y en fin, por lo que a nosotros los 
evangélicos españoles respecta, y ya que 
de revisiones y de reclamaciones se tra­
ta, tenemos que decir que no comprende­
mos, ni comprenderemos nunca, por qué 
la Dictadura se portó  tan implacablemen­
te con la Obra evangélica española.

¿Qué tenia que ver nuestra modesta e 
inocentísima actuación con todo eso que 
la Dictadura decía que venía a reprim ir 
y a barrer?

N i nosotros éramos terroristas, ni se­
paratistas, ni de la vieja política, ni de los 
malos patriotas, que desacreditan a la 
nación ante el Extranjero. Entonces, si no 
éramos nada de eso, sino ciudadanos pa­
cíficos, religiosos (entiéndalo bien el se­
ñor Prima de Rivera, que tanto blasona­
ba de amor a la  religión; ¡éramos, y so ■ 
inos, ante todo, religiosos!) y amantes del 
orden y del principio de autoridad, aun­
que tuviera necesidad la Dictadura de le­
yes de excepción para ir  contra todo eso 
que ella creía funesto, peligroso y digno 
de extirpación, ¿por qué nos sometió a 
«osoíros a tal régimen?

Porque es lo cierto, y lo hemos de re­
petir hasta que nos oigan los sordos, que 
a los evangélicos españoles se les ha pro­
hibido toda propaganda pública y toda 
expansión licita de obras.

La consigna oficial era ésta: pase que 
sigan recluidos en sus capillas y en ellas 
tengan sus actos religiosos, pero nada de 
propaganda, de reparto de tratados, de 
reuniones en otros locales, ni mucho me­

nos de abrir otros /tuecos; nada fompoBi 
de signos exteriores, porque se nos iA  
da, en los despachos oficiales de m/jüj.l 
tros y gobernadores y alcaldes, que jjl 
Decreto de Canalejas ¡estaba a/!oru¡¡||| 
vigor!, y que el mismo artículo ¡I  i 
Co/tsíifuci'ón tenia, para los dioftfííofEjJ 
otro sentido muy distinto.

Y en esta tesitura absurda, por lop(¡a\ 
legal, como en su día se probará, se cen í 
iiiplicaron los abasos del poder conf;»| 
los pobres protestantes, dificultando ¡ 
pacifica y patriótica labor de ios coí/jo/.l 
tores, provocando procesos y dr/imciml 
prohibiendo la celebración de CongtestA 
tan inocentes como el proyecta-lo eíuíjl 
26 por la Alianza Evangélica t/iíioersoljj 
•■achicando^ el Congreso Evawjéllcoül 
pañol, recientemente celebrado en Bar»l 
lona, contra toda la politica y com)e/!íB.I 
das de la Dictadura, en materiadih\ 
posiciones.

De este último caso habrá qne /ieMir| 
largo y tendido de modo especi dipor̂ dl 
es un caso típico y expresivo íoiíu | 
dencias ultrarreaccionarias de la D/eíi l 
dura, como de otros muchos co=os5efiil 
denunciarán en detalle, paraquest<±\ 
dan a los Innumerables casos i p fodojí’l 
ñero que han caracterizado a Iv. Dktaé-X 
ra española, como partidista y L'omí)í¡l4| 
mente ligada a determinados iní6fesa,l 
que no eran, ciertamente, lo: jnfe/fsül 
de la Patria.

En cuanto a D. Carlos Araujo, hatel 
do de la cuestión romana, se -xpreu)i| 
en estos términos:

Parece que la espinosa cuestión rew l 
na está en vías de arreglo, l eak iil 
cerca de sesenta años. En 1S7.)petiliú 
Papado su soberanía temporui solireíiil 
Estados Pontificios. Realizó i i  Casaál 
Sabaya el secular anhelo de ia unMl 
italiana, haciendo de Roma lo quenolt l 
raímente debía ser: la capital de ii*| 
Italia resurgida y renovada. Ei /' 
dejó de ser Rey de Roma. Nuiwa se t 
form ó con lo que calificaba de iesp 
Teóricamente, la actitud del 
sigue siendo la misma que a raíz 
acontecimientos que le privaron 
dominios terrenales. En la práctica, lij 
acción del tiempo ha ido 
asperezas, y hoy el Vaticano se 
marla con bastante menos de lo 
Se habla de un Estado Pontificio g«l 
comprendería dentro de su territorioii»t 
población de unos 13.000 habilanUs. 
go como la república de San Mari®. 
Italia, o como nuestra república de 
rra, al pie del Pirineo. Muy poca 
pero dentro de ese minúsculo I
Papa seria soberano temporal indisc>‘ I 
ble. Con ello se dice que conseguirla 
independencia que ahora lamenta no f| 
ner. En realidad, la ley de garantiasp'<̂ \ 
mulgada por el Gobierno italiano ají» i  
de realizarse la unidad de ¡taba, dan^ 
Jefe de La Iglesia de Roma toda la 
pendencia que puede desear. La m I
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I pendencia que esta ley no le dé no que- 
I dará mejor garantizada por el poder tem­
poral sobre un Estado de aigunos kilóme­
tros cuadrados, que podría ser Invadido 
y conquistado en unas pocas horas, Pero, 

leo /íOi el Papado considera necesario, 
Iporo regir la Iglesia con la debida tran- 
\quilidad, esa soberanía, y es muy proba- 1 ble que pronto la consíéra.

/Vo sé sí a mis lectores les impresionan 
I eslas pretensiones dei Papado del misino 
Imodo que a m i No alcanzo a ver en ellas 
\ningima señal de verdadera ambición y 
Iso&ee’ófa. No se las puede tachar de arro­
llantes y desmedidas. Pecan de todo lo 
\conlrario: de excesivamente encogidas y 
Ibiimildes.

Me explico, aunque, naturalmente, no 
l/o creo bueno, que un Papa.declare, como 
tlnocencio III, que toda criatura humana, 
lindiuiduai y colectiva, pueblos y reyes, 
Idebe’i sujetarse al Pontífice Romano. Me 
leípíii'O que el Papa se compare con el 
Isoí y al emperador con la luna; me expli- 
Ico que haya pretendido quitar y poner 
Irepes a su anfoyo. Todo esto se ha podi- 
Irfo pretender, y la Historia ha Juzgado ya 
hales pretensiones. Pero no puede negar- 
Ise qii I están en armonía con otras pre­
hensiones del sistema romano.

Peio que quien se titula Padre común 
liíe tos fieles y Wcarío de Jesucrislo sobre 
lío tierra, se conformará con ser Soberano 
hempsral de un Estado insignificante, es 
cosa que nos parecería el colmo de la 

Icomf- -cendencia y de la moderación en 
|/qs ambiciones.

Tai vez éramos demasiado cándidos, 
oero neniamos una vaga sospecha de que 

Iglesia de Roma estaba contenta de 
lAober perdido el poder temporal de los 
lPa/;;i.', y que sus intermitentes lamenta- 
Icíooe,': sobre el asuoío eran pura fórmu- 
|!o- Lo pensábamos asi porque pora nos- 
loiros era evidente que ¡a Iglesia Romana 
viabirt ganado inmensamente con perder 
loiíiioí lastre de la Edad Media. La Roma 
■popa; no faé nunca una gran honra para 
llo/pÍKsía. No era un Estado más limpio. 
Imdsyasfo, más feliz que los demás. Ai 
Icoafrürío, habla el proverbio de que se 
loeíao allí cosas tales, que hadan perder 
pa fe. Si el experimento pudiera repetirse, 
Icoo se correrla el riesgo del mismo fraca­
so? Esta posibilidad, muy razonable, pa- 
jreee que debería quitar a la Iglesia iodo 
Ideseo de volver a una situación tan poco 
\dracttua.

Pero no es asi. La Iglesia desea de ve- 
|eas el poder temporal de sus Pupas. Lo 
Icoosídera necesario. Si hubiéramos de 
joóra/' como enemigos, no podríamos de- 
hearíe cosa peor que el logro de esta as- 
\P‘raclón.

Basta lo expuesto para ver lo que la 
jMosura ha hecho en nuestras columnas, 
|aun cuando no hayan faltado quienes 
l^i'eyeran que nosotros no dábamos traba- 
lio al lápiz del censor.

'¡«tfISjse a ESPJfia EMráO

¿Pero hay libertad de Prensa?

Esto es lo que todos se preguntan. Y  la 
verdad es que todos, salvo la Prensa cle­
rical, se tienen que decidir por la negati­
va. En España ha habido siempre un cie­
go íuror contra la Prensa, a la cual se ha 
hecho en todo momento culpable de to­
dos los males; y asi, sobre la Prensa pe­
san actualmente la Ley de Jurisdiciones, 
la Ley de Orden Público y el famoso Có- 
digaPenal de 1928, elaborado por la Dic­
tadura, y  que rige sin que haya sido 
aprobado por ningún Parlamento. Código 
éste que tiene medios más que suficien­
tes para acabar con cualquier periódico 
que se considere por alguien como sos­
pechoso. Por eso no falta quienes creen 
que con censura estábamos mejor, ya 
que ella era un escudo contra las iras dei 
señor fiscal y  contra infundadas denun­
cias. ¿Tendremos que aplicar a la censu­
ra aquello de <que no hay mal que por 
bien no venga»?

La responsabilidad de la Iglesia.

Desaparecida la censura, Torrubiano 
vuelve al palenque con más bríos que 
nunca, y  en un valiente articulo, publica­
do en El Liberal, pide que se exijan res­
ponsabilidades a la Iglesia oficial. He 
aqui algunos de los párrafos más bri­
llantes:

«Afortunadamente, todos los partidos 
de izquierda están ya dominados por una 
viva inquietud religiosa, y avanzan hacia 
el Poder con la resolución firme de afron­
tar dignamente el problema religioso por 
los caminos nuevos de la competencia 
eclesiástica y  la corrección en todos los 
aspectos. Les ha llegado su hora a los 
dioses del báculo. Cuando está el país 
puesto en pie para exigir responsabilida­
des a todos sus rectores y administrado­
res, no habían de eximirse los más culpa­
bles de todos. Hemos de llamar al epis­
copado ante el tribunal de la nación a 
responder de la pérdida del espíritu cris­
tiano en nuestra patria; dei malestar ma­
terial y espiritual, rayano en la desespe­
ración, del pobre clero que trabaja al 
frente de las parroquias; del abandono 
de la influencia española en Oriente y en 
África; del odio que al Cristianismo profe­
san en España aquellos a quienes la con­
ciencia ha apartado de la Iglesia e incor­
porado al racionalismo; de la pobreza 
espiritual de nuestro pueblo, que no sabe 
rebelarse contra los que atropellan su 
dignidad: del acaparamiento del poder 
económico para hacer imposible la vida 
a quien no se someta al poder de Roma; 
de la industrialización y formación mun­
dana de las comunidades religiosas que 
absorben en beneficio del extranjero 
grandes riquezas de España; del uso que 
han hecho, y hacen, de los acervos píos 
y de los bienes cuantiosos de la Iglesia 
española; délos procedimientos reproba­
bles que utilizan para cortarlos pasos de 
quienes, intelectual y moralmente solven­
tes y de correctos procederes, no se so­

meten incondicionalmente a su voluntad; 
de las torturas espirituales a que se so­
mete a Iasconciencias,principalmentede 
los educandos en seminarios seculares y 
regulares; de la persecución contra toda 
institución democrática que tienda, con 
la separación de la Iglesia y el Estado, a 
cumplir el precepto evangélico de dar al 
César lo que es del César y  a Dios lo que 
es de Dios; de la guerra civil espiritual en 
que vivimos eternamente empeñados to* 
dos los españoles; de la preponderancia 
que nuestras derechas quieren pública­
mente dar a los problemas económicos 
sobre los espirituales, queriendo hacer 
creer que no hay problema religioso, 
cuando aqui es el máximo problema.

«Sabemos muy bien cuál es nuestro 
deber, y estamos dispuestos a cumplirlo 
con la misma firmeza e inoorruptibiiidad 
e implacable tenacidad, como si no hu­
biesen pasado sobre nosotros largos 
años de extremas torturas de todo linaje.

• Sirvan estas palabras de recuerdo al 
país, en este periodo constituyente y 
pieelectoral, para que por encima de lo­
dos los problemas suyos surja la solu­
ción del problema religioso. No se olvide 
que los únicos pueblos de Europa que 
han aguantado la ignominia de prolon­
gadas dictaduras — España, Italia y Por­
tugal — son los únicos que no han hecho 
todavía su revolución religiosa.»

Ni que decir tiene que estamos, como 
estarán muchos, al lado de Torrubiano.

DOMINGO D E  RAMOS.
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A  M a n u e l G ra f ía .

Padre cura, 
se terminó la censura.

Padre Graña,
ya no hay censura en España.

¡Ah coguUal, 
enfilaré a usted mi pulla.

Que a gustito 
caminaba en el machíto.

Insultante,
llamó •peste» al protestante. 

Y podía
//ornarnos cuanto quería. 

Pues contaba
con que el censor le amparaba.

Si en mi mal, 
era el censor clerical.

Ya se acabó la censara 
que implantó la Dictadura, 
para tapar sus amoríos.
Han pasado siete años... 
¡prepárese, padre cura!

DONALE.
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U N A  B O D A

Versión del Nuevo Testamento, 
en Ja que se tía procurado la más 
escrupulosa exactitu d . Tenemos 
algunos ejemplares, de encuader­
nación un poco ajada por el tiem­
po, pero fuerte y en perfecto esta­
do de conservación.

Precio: Una peseta.

Pídase a

F lor A lta, 2 y  4, l . “ -M A D R ID  
Teléfono 17,933

’ln  m eiDOriam .

El día 22, a las cuatro de la tarde, so- 
lemnizaron su enlace nuestro joven ami­
go D. Juan Bautista Cabrera Pérez-Caba- 
llero, hijo mayor del Rdo. F. Cabrera, 
empleado en la Sociedad Bíblica, y la 
distinguida y bella sefiorita Pilar Torres 
Rodríguez, hija de D. Martin Torres, jefe 
del movimiento de la Compañía de Ferro­
carriles M. Z. A.

La hermosa capilla de la calle de la 
Beneficencia se había adornado con pro­
fusión de flores, que daban al presbiterio 
un aspecto artístico y alegre. A  los acor­
des de la marcha nupcial de Lohengrin 
hicieron su entrada en el templo los no­
vios, precedidos de las señoritas Elena 
Cabrera y María Teresa Paz y acompaña­
dos de los padrinos, que eran el padre de 
la novia y  la madre del novio. Una nu­
merosa concurrencia formada por amigos 
de ambas familias llenaba la amplia nave.

Ofició en el acto religioso el pastor don 
Teodoro Fliedner, siguiendo el ritual déla 
Iglesia Española Reformada y dirigiendo a 
los contrayentes una sentida plática, para 
la cual tomó por texto las palabras de San 
Pablo: «Ahora permanecen estas tres co­
sas: la fe, la esperanza y  el amor; empero 
la mayor de ellas es el amor>. Habló del 
amor como lo más grande en el mundo y 
como la fuente de la verdadera felicidad. 
Exhortó a los jóvenes esposos a dar en­
trada en su hogar al Señor Jesucristo 
para que Él santificara todos sus goces y 
trabajos.

Terminado el acto, que no pudo menos 
de impresionar por su espíritu evangéli­
co y por su ambiente de cordial afecto 
a cuantos asistieron, los invitados se 
dirigieron a un hotel céntrico, donde 
fueron obsequiados con un espléndido 
lunch.

Los recién casados salieron para Bar­
celona y  otros puntos, acompañados de 
las felicitaciones y  buenos deseos de sus 
numerosos amigos. Que el Señor los ben­
diga con sus mejores bendiciones en el 
hogar que han formado.

D o ñ a  J u l i a  G o e t z  
d e  A l b r i c i a s .

A  los setenta y cuatro años de edad, y 
tras una enfermedad larga y dolotosa, 
sufrida con santa resignación, ha dormi­
do en el Señor la virtuosa señora doña 
Julia Goetz y Maurer, esposa de nuestro 
buen amigo, el veterano pastor de A li­
cante, D. Francisco Albricias.

Nacida en la poética Alsacia, muy jo ­
ven todavía casó con el señor Albricias, 
y desde entonces, hasta que el Señor se 
ha servido llamarla a su presencia, fué 
una fiel colaboradora de su esposo, con 
el que compartió sus horas alegres y  sus 
dias tristes, y  al que alentó en los mo­
mentos de desmayo, y  estimuló en los 
dias difíciles. No serán muchos, quizá, 
loa que conocieran a D.“ Julia de Albri­
cias como una mujer consagrada a la 
Obra evangélica de España, y, sin em­
bargo, ella tomó una parte importante en 
la labor educativa a que su esposo se 
consagró principalmente, teniendo a su 
cargo algunas de las clases entre las ni­
ñas y  jóvenes,y llevando casi todo el peso 
de la parte administrativa en la Escuela 
Modelo de Alicante.

Delicada de salud hace algún tiempo, 
se agravó en estos últimos meses, y en la 
mañana del pasado jueves entregó su 
alma al Creador, y entró a formar parte 
de la compañía de los redimidos, después 
de haber peleado fielmente la buena ba­
talla de la le y haber llegado firme al fin 
de la carrera cristiana.

El viernes, a las diez de la mañana, en 
el salón de actos de la Escuela Modelo, 
tuvo lugar el culto fúnebre, dirigido por 
el Rdo. Fernando Cabrera (llamado por la 
familia Albricias para este objeto), el cual 
dirigió a la numerosísima concurrencia, 
que llenaba el amplio salón y  parte del 
jardín, una plática sobre la esperanza del 
cristiano y  la vida futura. Media hora des­
pués se organizó la fúnebre comitiva, que 
constituyó una imponente manifestación 
de duelo, en la cual formaban parte per­
sonas de todas las clases de la Sociedad, 
que de manera tan patente, y  pese a los 
manejos de los clericales, demostraban 
las simpatías y la gratitud que sienten 
por los señores Albricias y su labor edu­
cacional. Muchas de las personas conti­
nuaron hasta el Cementerio Civil, y  allí, 
después del servicio religioso, entrega­
mos a la tierra los restos de la hermana 
querida, de la esposa fiel, de la madre 
amantisima. Tierra a tierra, polvo a pol­
vo, ceniza a ceniza, hasta el día de la re­
surrección.

La Prensa local, a más de enviar sus 
representantes al triste acto, lo reseñó en 
sus columnas, haciéndolo el diario El Lu 
chador en los siguientes términos:

«Esta mañana, a las diez, se ha verifi. 
cado la conducción, al Cementerio Civil,

del cadáver de la virtuosa señora doíia 
Julia Goetz Maurer, esposa de nuestro 
querido y venerable amigo D. Francisco 
Albricias.

>Una nutridísima comitiva, en la qu; 
figuraban representaciones distinguidas 
de todas las clases sociales, formaba el 
cortejo fúnebre, presidido por el destaca­
do pastor evangélico de Madrid, D. Fer 
nando Cabrera, descendiente de una ilus­
tre familia alicantina, y  los hijos de la 
extinta señora, D. Franklin y D. Lineólo 
Albricias.

• Las firmes convicciones cristíanasde
los señores Albricias y las múltiples y 
efusivas manifestaciones de pésame que 
han recibido,servirán,seguramente,para 
mitigar el dolor producido por la inmen­
sa desgracia que les aflige en estos ins­
tantes.>

A  nuestros queridos amigos, £-. Fran­
cisco Albricias, y sus hijos,D. Lincoln, 
D. Franklin y D.'“ Consuelo Lara, deses- 
mos toda clase de bendiciones de lo alto 
y los mayores consuelos del Fadt - celes­
tial. «El Señor la dió, el Señor la ha qui­
tado: bendito sea el nombre del >eííot.i

eaoeeoQ ooaeeeQ eoeeeoQ (^ -e tíee  

N o t a s  b r e v e s .

— En la Iglesia del Redentor, en San Sei usilíe,) 

en el servido de la mañana del Domlni. >illtinr, 
fué administrado por el pastor de esta ¡lesli.el 

sacramento del Bautismo a una nlña.h^iprtet- 

génila de nuestros hermanos, D. Juan Gaeilnerf 
D.‘ Antonia Mena.a la que se leimpuso losiis- 

bres de María Esther. A  nuestros mu; queridosael- 

gos, los abuelos y  padres de la bautizada, dsniu 

nuestra cordial enhorabuena deseando p-.rala pr 

qiieñs las bendiciones del buen Padre cei.diel.

eeeeGeo3QeeGQoeQQQeee&@@9@ 

A l i a n z a  £ v a n g é b c a  
E s p a ñ o l a .

Temas de oración para Octubre.

A c c ió n  d e  g r a c ia s :

Por la recolección de los frutos de la 
tierra, y la cosecha de almas para Cristo- 

Por los trabajos de cooperación enlie 
los evangélicos españoles.

Por los progresos del Evangelio-

SÚPLICAS:

Por los establecimientos benéficos- 
Por las escuelas y  demás centros do­

centes.
Por la labor de las Iglesias.
Por la implantación de la libertad do 

cultos.

¿os evangélicos de Madrid se reuniré'̂  
en oración el jueves, dia 2 de Octubri' 
a las ocho de la noche, en la iglesia do 
Redentor (Salón de conferencias), Besf- 
ficencia, 18.
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M E M O R I A S  
DE U N  P R O J E S T A N T E

I A N T O N I O  V A L L E S P I N O S A

(Continuación.)

Desembarqué en Cádiz y  me fui a una 
Jionda, con cuyos dueños hice amistad, 
icomo también con muchos cadetes de 
iMarina que aili se habían alojado. Por 
Icasualidad, y en una de las calles de la 
ciudad, hallé a un amigo mío, jerezano, 
1 quien habla conocido en Qibraltar, que 
ne presentó a varios amigos suyos, es­
pecialmente a dueños de tiendas de len- 
ptia.n los cuales entregué porciones bl- 
plicas, tratados religiosos y  El premio 
|de 50.i)00 duros.

Poi nedlo de esos señores conocí des­
pués a D. Ramón Lastortres, natural de 
jleus, dueño de una acreditada tienda de 
lampistería. Era un joven de carácter se- 

Rio y determinado, y  uno de los que des­
pués ie haberse pronunciado la escua- 

rdra eu Cádiz, se puso con otros al frente 
peí pueblo, yendo a los cuarteles a invi- 

[tar a las tropas a que se pronunciaran. 
Tomo ál fin se logró.

Presentáronme después al <Clrculo De- 
Docratico», cuyo dueño, el Sr. Moreno, 

[me recibió muy bien, y  habiéndole entre­
gado un Premio de 50.000 duros quedó 

pan contento y  satisfecho, que lo mandó 
Jai obi.spo de la ciudad, acompañándolo 
l.de une notita mia, en la que se le invita- 
[ba a una controversia sobre las diez pro­
posiciones que contenia aquella hoja. Un 
pmigo suyo fué personalmente al palacio 
Episcopal y  la entregó al portero; mas no 
luvimos el gusto de ver aceptada nuestra 
fovitación.

En una de aquellas calles me encontré 
feon Cabrera. A l día siguiente me encon­
aré con Benot, Guillén y  un [ológrafo, re- 
Ipubiicanos nuevos y de los que llevaban 

lia batuta en Cádiz, informándome que 
jalaban para tomar posesión de la Iglesia 
N e Sati Felipe Neri, donde el año 1812 se 
Teunieron las Cortes españolas,yque en- 
Jonces podrían proporcionarme parte de 
faquel edifido para las reuniones protes­
tantes; mas como tuve que irme, el asun- 
|n quedó abandonado.

Hice también amistad con un caballe- 
po catalán, llamado Bohigas, consignata­
rio de buques, queme presentó al <Circu* 
^0 Liberal», que se componía de la aris* 
Ifocracia de Cádiz.

Como en breve debían llegar de Gi- 
raltar ocho cajones de libros, y no po- 

pian desembarcarse por no estar aún 
linocliiicadas las leyes del Reino, hablé a 
N "  primo del general Prini (el Sr. Prat y 

ingeniero militar, que se hallaba 
fConmigo en la fonda, para que me acom­

pañase al gobernador y le pidiera permi­
so para desembarcar los mencionados 
cajones. AHI nos luimos los dos, y, al 
llegar a la entrada, lo primero que me 
encontré fué a un tal Beltrand, demócra­
ta furibundo, que iba a solicitar un em­
pleo, aunque fuera — me dijo — en el 
fielato de La Línea. Este hombre fué uno 
de los que más hablaron contra los em­
pleados del Gobierno, porque creía que 
eran las sanguijuelas de la nación.

Subimos arriba y hallamos la antesala 
cuajada de gente que esperaba audien­
cia. Mi amigo no hizo más que entregar 
su tarjeta al portero para que la pasara al 
gobernador (Alcalá Zamora), cuando 
vino éste a estrecharnos la mano y con­
ducirnos a una sala privada. Hizonos 
tomar un refresco y nos agasajó mucho, 
concediéndonos inmediatamente lo que 
deseábamos. Nos habló de su hermano 
cura, amigo particular de Prim, y que 
ocultamente trabajó mucho por la Revo­
lución, siendo poco después obispo en 
una diócesis de Filipinas, donde ai poco 
tiempo murió. Llamó después a su secre­
tario, Caballero, primo del general Caba­
llero de Rodas, y le hizo extender un 
documento, para que al llegar los cajo­
nes de libros se nos entregaran sin difi­
cultad. Esto es lo que alcancé de! gober­
nador, que, si yo hubiera ido solo, no lo 
hubiera alcanzado.

Como tenía que partir pronto, formé 
un Comité, cuyo presidente era el señor 
Lastortres, para que se encargara de 
recibir los libros y se quedara con cuatro 
cajones y  mandara los restantes a Ma­
drid. Antes de que dejara Cádiz, visité 
las dos catedrales que tiene, a semejanza 
de Vich y de Zaragoza, que no tienen un 
átomo de la majestad que tienen las de 
Tarragona y otros puntos de España.

Al dia siguiente me despedí de mis ami­
gos y lomé el ferrocarril para Sevilla, pa­
rándome de visita unas horas en el Puerto 
de Santa María, residencia de mi amigo, 
vicecónsul de aquella población. Esto 
fué el 30 de Octubre.

Proseguí mi viaje en el ferrocarril, y  me 
detuveen Jerez, con objeto de ver las mu­
chas reliquias que se guardan en uno de 
los templos de aquella ciudad, pero como 
se requerían algunasformalidadesy altas 
recomendaciones para lograrlo, determi­
né marcharme en seguida a Sevilla.

Llegado a esta ciudad, me fui a la Fon­
da de Londres, cuyo dueño era hermano 
de mi amigo el Sr. Rica. A lli me quedé 
por ocho dias. Era dia de sábado, y el Do­
mingo vime con los protestantes Abeza y

Morán, queme acompañaron a la casa de 
un tal Merino, en cuyo patio ei Sr. Ca­
brera habla predicado a sus congrega­
dos. Por la noche nos reunimos en el patio 
de la misma casa, en número de unos 20. 
Dimos cuito a Dios, cantando himnos, 
orando y concluyendo con un corto ser­
món evangélico, que era el segundo ser­
món quelibremente se predicó en España 
desde el tiempo de la Reforma, o más 
bien desde que España se sometió a la 
Iglesia Romana.

Fui con el Sr. Rica y otros amigos de 
esta ciudad a ver algunos cuadros de 
Murillo, que habla en la Catedral, y  espe­
cialmente e) grande y admirable San An­
tonio, que ocupa todo el lado de un altar. 
Esta apreciada pintura, cuatro o cinco 
años después, fué robada, habiéndole cor­
tado los bordes y sacado del marco. Las 
autoridades de Sevilla ofrecieron derla 
cantidad de dinero al que denunciara al 
autor del robo, escribiendo al propio tiem­
po a todos los cónsules españoles del 
mundo, y a! fin se halló que se habla ven­
dido en los Estados Unidos, recobrándo­
se por mediación del cónsul en Nueva 
York.

Fuimos a ver la casa donde nació el 
gran pintor Murillo, y que por cierto es de 
muy pobre aspecto. Está a lo último de la 
callejuela del Agua, esquina a una pla­
zuela que da frente a la muralla, y  por la 
que apenas se ve pasar un alma. Reden- 
mente se ha colocado una lápida que re­
cuerda la vida y muerte del rey de los 
pintores.

Sevilla, a principios de este siglo, se 
consideraba una de las ciudades más levi- 
ticas de España, contándose en su recin­
to 140 conventos e iglesias, algunas de 
las cuales fueron derribadas durante la 
invasión francesa, como también en la 
supresión de los conventos el año 1835. 
A  la caída de Isabel II, el Comité revolu­
cionario de Sevilla ordenó la venia y de­
molición de 40 templos, siendo uno de 
ellos comprado para el culto de los espa­
ñoles protestantes.

(Continuará.)

La Redacción de España Evangélica 
está fonnada por Adolfo Araujo, Carlos 
Araujo, Agustín Arenales, Fernando Ca­
brera, Alejandro Campo,Jorge FHedner, 

Juan Fliedner, Claudio Gutiérrez Marín, 
José López, José Marcial Dorado, Eduar­
do Moreíra, Manuel Puch y Luis Villaoz.
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Esfuerzo Cristiano Sociedades infantiles.

Mis deberes en la Sociedad.

La lectura de la Biblia.

Dom., 5 de Octubre. 2.° Tlm., 3 ,1-I7.

Lecturas diarias.

Lunes. . La verdad divina. . . Luc.,1,1-4 
Martes. . Mensajes de Dios. . . Juan, 5, 39. 
Miércoles. El Espíritu por maes*

tro..........................l.‘ Cor.,2,14-16.
Jueves. . Nuestra n ec e s id a d

constante................Juan, 16, 7-15.
Viernes . La llave del conoci­

miento................... Sal. 119, 97 • 100-
Sábado. . Alimento diario . . . Hech., 17, 1-11.

Sugestiones.
Hay una parte muy grande de la Biblia 

que DO podemos recibir plenamente hasta 
que no llegamos a las circunstancias para 
las cuales las palabras fueron dadas. Hay 
promesas para los débiles que nunca po­
dremos comprender cuando no necesita­
mos protección. Hay consuelo para los 
enfermos, cuyo consuelo no obtendremos 
cuando estamos en perfecta salud. Hay 
promesas para tiempos de soledad, que 
nunca podrán tener un valor real para 
nosotros, mientras amantes compañeros 
están a nuestro lado. Hay palabras para 
la vejez, que no pueden apropiarse en los 
años de la juventud, cuando el brazo es 
fuerte, la sangre caliente, el corazón vale­
roso. Dios no puede mostrarnos las estre­
llas mientras el sol brilla en los cielos.

Ilustraciones.

Nunca podemos decir lo que puede salir 
de una sola porción de la Palabra de Dios, 
aun de una sola hoja de ella. En lugar de 
lamentar, como he oído hacer a algunos, 
que las Biblias se venden a veces por 
papel al peso, y  que sus hojas sirven para 
envolver cosas, yo me alegro de que sea 
asi. Yo  admiro la obra de Andreu Fuller 
y otros del tiempo pasado, que imprimían 
himnos sobre papeles que iban a ser usa­
dos en la venta de algodones y  quincalla; 
daban el papel a los comerciantes para 
que envolvieran en ellos sus ventas. Con 
tal que la verdad corra, no importa cómo. 
Si ponéis una Biblia donde los hombres 
puedan leerla, ¿quién sabe cuál será el 
resultado? Yo  conozco un amigo que al 
comprar tabaco lo encontró envuelto en 
una hoja de la Palabra de Dios, y  por aque­
lla hoja logró convertise. — Spurgeon.

Temas para pensar.

¿Qué mensajes tiene la Biblia pata los 
ricos? ¿Qué palabras especiales tiene para 
los pobres? ¿Cuáles son algunos de los 
mejores modos de aplicar la Biblia a 
nuestras vidas diarias?

Pensamientos.
El dulce placer y satisíacción que se 

encuentra en sentarse a leer la Biblia, es 
una prueba de ser cristiano.

A l estudiar la Palabra de Dios, medita- 
la bajo estos dos aspectos: o para remover 
los obstáculos que te separen de Dios, o 
para conseguir algún poder de unión que 
lleve a unirte con Dios.

La Biblia es un libro lleno de luz y sa’ 
biduria. Ella os hará sabios para la vida 
eterna y os dará direcciones y principios 
que guíen vuestra vida sabia y  prudente­
mente.

Dom., 5 de Octubre. Rom., 12 ,6 -lL  
¿Qué es un deber y en qué consiste? 

¿Qué deberes os imponéis al entrar en la 
Sociedad? ¿Cuál es el deber de un níno en 
el culto? ¿Por qué es un deber el orar por 
la Sociedad? ¿Por qué entra la oración 
diaria como una parte de la promesa? 
¿Cuáles son vuestros deberes en cuanto a 
los demas miembros de la  S ociedad? 
¿Quiénes de vosotros cumplís la promesa 
de leer la Biblia todos los dias?

LOS DOS CAillOS
Una lámina que ilustra, de una 

manera muy interesante y sugesti­
va, el camino ancho y el camino 
estrecho de que habló el Señor. A 
un lado del cu adro  aparece el 
camino ancho, con una entrada es­
paciosa, lugares de diversiones 
mundanas, escenas de violencia y 
codicia, y al final, las tinieblas y 
llamas que representan la perdi­
ción; del otro, el camino estrecho, 
la puerta angosta, la fuente purifi- 
cadora que fluye de la cruz, la Ig le­
sia, instituciones cristianas, y  al 
final, el arco iris de la paz y  comu­
nión con Dios. Numerosas citas in­
dican la enseñanza bíblica sobre 
los detalles del cuadro, que es muy 
adecuado para Escuelas evangéli­
cas y  hogares cristianos.

Tamaño: 63 X 50 cm.

Precio; 3 ,— pesetas. 
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Síaí. ie PaicadoKS Relipsas
F lo r A lta, 2 y  4, I . ” - M A D R ID  

Teléfono 17.933

O f e r t a s  "y d e m a n d a s .

(25 céntimos linea.)

PROFESOR, con titulo, se necesita en la 
Misión Metodista. Escribid, con re­

ferencias, al Rdo. José Capó, Ripoll, 22, 
principal. Barcelona,

En  familia. Habitaciones independien­
tes. Calefacción y baño. Con o sin 

asistencia. Alenza, 6. Madrid.
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R e c o m ie n d e  a sus a m igos

E S P A Ñ A  E V A N G É L I C A

Escuela Dominical

Zacarías y Elisabet: un hogar 
judío piadoso.

5 de Octubre. Luc., 1, 5,6, 57-66,78.W.

T exto  áureo : Y eran amóos Justosig. 
lante de Dios, andando sin reprensión 
en todos los mandamientos y estaiaíos \ 
del Señor. — Luc,, 1,6.

Después de haber estudiado algUDasj 
de las grandes figuras del Antiguo Testj. 
mentó, vamos a estudiar ahora otras del I 
Nuevo Testamento, Empezamos con los | 
padres de Juan el Bautista. Debemon 
San Lucas el retrato de esta noble y amj. I 
ble pareja, como también el de Siineánj 
Ana. En todo el capítulo primero de Su 
Lucas nos movemos, por decirlo asi, ei' 
tre los dos Testamentos. Estam is enell 
crepúsculo matutino. Estos últitaossai | 
tos de la Antigua Alianza vives, coni 
mirada hacia el Oriente y  la claiidad di 
amanecer ilumina sus rostros.

Zacarías y Elisabet no teñí- n hijoi 
desgracia inmensa para un meirimoml 
judio. Cuando Zacarías llegó al iiiomeoH 
más solemne en el ministerio de unsaai- 
dote, el acto de ofrecer el ¡ncieiisoíntll 
altar que se hallaba dentro delLugjil 
Santo, el ángel Gabriel se le anareciífl 
le anunció que serla padre de un niílo.il 
quien debía llamar Juan, que e;taba iliri 
mado a preparar el camino al Mosíaseul 
el espíritu y el poder de Elias. Porhatal 
dudado de la palabra del ángel. Zacaitel 
quedó mudo hasta el día en qui pu8ict«| 
nombre a su hijo.

Sin duda, Juan llegó a ser lo queiotl 
en gran parte, por la educación que iw | 
bió en su hogar paterno. Respiró la «l| 
mósfera de la piedad desde su inlaDCiij 
Sus padres le enseñaron el temer deDiffi.l 
Tenían un buen sentido de los vabisl 
espirituales y  sabían que las rqueaasjl 
los placeres no valen nada a¡ ladoiltll 
amor a Dios y la fidelidad a sus mawls'l 
mientes. Como eran ya ancianos cuaníí| 
él nació, Juan debió perder a sus pi 
muy pronto. Pero, sin duda, lecordsmj 
siempre el amor que su padre tenia atol 
libros sagrados y  la paciencia con 
instruía en sus enseñanzas. Por otrapaí'l 
te, el hecho de ser nazareo, es decir, 
sagrado a Dios desde su nacimiento, 
sujeto a reglas estrictas en cuanto as 
género de vida, prepararía al nifio 
muy pequeño para la elevada misiónal‘ | 
cual estaba destinado.

El cántico de Zacarías, llamado el | 
nedictus por ser ésta su primera palal 
en la versión latina, expresa toda la si I 
blime fe y  esperanza del anciano aacdl 
dote. Es un himno de gratitud a D'0*P"l 
la salvación que Zacarías veía con wn I 
da profética que Dios iba a enviar 
mundo en la  persona del -
quien su hijo iba a ser heraldo y I 
sor. Este cántico, que retiene el ' I 
y la forma poética del Antiguo le s i 
mentó, respira, sin embargo, el espn j 
de la nueva Dispensación. «Es -'dic I 
comentador — una fragante brisa qû  I 
ne de las riberas de un mundo 
ahora próximo, que Zacarías ve y 
ya por medio de su fe->

□ □

□ □

Funda
Suscri
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A lameda, lo. Madrid


